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URGENTE

Caracas, 10  Julio 2006      8: 30 am

Especial
  Buenos días: le anexo articulo de “The Economist” en torno al caso COREA DEL NORTE. Siempre alerta en torno a lo que se publique en este caso. Se ha redoblado una campaña contra el gobierno de Pyongyang.  (Freddy Baptista)

OPINION / El líder del régimen de Pyongyang es una amenaza para la estabilidad en Asia


Kim Jong Il, el hombre cohete de Corea del Norte
THE ECONOMIST 
   No hay ley que impida realizar pruebas de misiles, ni siquiera los de largo alcance concebidos para generar nerviosismo alrededor del mundo. Sin embargo, el intento de despliegue de fuegos artificiales por parte de Corea del Norte, que lanzó un cohete Taepodong-2 (el cual fracasó) y una media docena de otros (que sí funcionaron), fue ideado para perforar un hoyo en los esfuerzos diplomáticos de Estados Unidos, Corea del Sur, Japón, China y Rusia dirigidos a lograr que el régimen de Kim Jong Il desista de sus proyecto de construir una bomba nuclear. La mayor preocupación es que el despliegue pirotécnico de la semana pasada incinere esfuerzos más extensos para estabilizar una región donde abundan rivalidades peligrosas. 

   Gracias a su economía medieval y al excéntrico líder, el "Reino del Ermitaño" a menudo luce más tragicómico que amenazador. Desde muchos puntos de vista, Corea del Norte ni siquiera es el país más aterrador en Asia; ese dudoso honor recae sobre Pakistán. Aunque sin duda Kim es malévolo, los principales peligros que presenta su régimen para los de afuera a menudo son accidentales: que uno de sus cohetes, de manera no intencional, caiga sobre Japón, o que la economía norcoreana colapse (algo que aterra tanto a China como a Corea del Sur). Kim afirmó que su lanzamiento anterior - un misil Taepodong-2 sobre Japón en 1998 - colocó en órbita un satélite que luego transmitió melodías patrióticas desde el espacio. De hecho, aunque ese cohete voló más lejos que los de la semana pasada, su fase final se desplomó sobre el océano Pacífico. 
    Los riesgos 

    No obstante, aún hay motivos para preocuparse. Kim no sería el primero en disfrazar un programa de armas y hacerlo lucir como un programa espacial, y los cohetes que pueden transportar otras cosas al espacio también pueden cargar ojivas. Su más reciente misil Taepodong, si logra que funcione, puede alcanzar partes de Norteamérica. Parece improbable que Corea del Norte esté en capacidad de colocar una ojiva en semejante artilugio. Pero nadie lo sabe a ciencia cierta  y el país ha trabajado en estrecha cooperación con Pakistán en materia de misiles y dispositivos nucleares. Una prueba de misiles quizás no sea tan espeluznante como la prueba de una bomba que contempló realizar el año pasado, pero el lanzamiento de la semana pasada generó reacciones airadas de EEUU, Rusia, Japón e incluso Corea del Sur, que por lo general pasa por alto las provocaciones de Kim con la esperanza de suavizar las relaciones entre ambas Coreas. 

   Entonces, ¿qué es lo que busca Kim? Molesto por la reciente represión de EEUU contra el ingreso de divisas a su cleptocrático régimen gracias a la falsificación de dólares, el narcotráfico, etc., la exhibición de la semana pasada fue en parte una trompetilla misilística contra George W. Bush. También pudo ser concebida como una demostración de tecnología para los pocos países que aún podrían estar interesados en comprar misiles norcoreanos, tales como Irán (en tal caso, esto no marchó bien). Pero el mayor objetivo de Kim era sin duda las conversaciones que involucran a seis países; en particular, desea ser tratado más como Irán o, especialmente, India. 

   A Corea del Norte le ofrecieron incentivos económicos y de otra clase en septiembre pasado para que renunciara a su presunta posesión de bombas. Esto lo coloca en general en la misma categoría de Irán, que se sospecha alberga ambiciones nucleares y estaría pensando en una mayor lista de incentivos de varios países europeos, EEUU, China y Rusia como condición para renunciar a ellas. India construyó sus bombas años atrás, fuera del Tratado de No Proliferación Nuclear (al contrario que Corea del Norte e Irán, que firmaron el TNP y luego lo violaron). Norcorea espera que el gobierno de Bush pueda convencer al Congreso para que ratifique un imprudente acuerdo que le otorgaría todos los beneficios del uso civil de la energía nuclear disponibles para los miembros del TNP sin capacidad nuclear, al tiempo que le permite continuar con sus actividades de construcción de bombas. Corea del Norte quisiera lo mismo: ser aceptado por EEUU como una potencia nuclear y aún ser recompensada. 
  Esto pudiera parecer una locura, especialmente si se toma en cuenta la posibilidad de sanciones que sólo pueden perjudicar aún más la fracasada economía de Corea del Norte. Pero Kim hace sus cálculos de manera diferente. Siempre ha mostrado poca consideración por los apuros que pueda experimentar su pueblo, y sólo se preocupa por la seguridad de su régimen. Aún espera recibir dos tercios o más del petróleo y los alimentos que necesita de China _lo que ayudaría a evitar una hambruna como en los años noventa_ y más dádivas desde Corea del Sur. Y sabe que eso enojará a los estadounidenses. 

  Esta es la forma en que un mayor daño se podría causar ahora. Desde que Corea del Norte fue sorprendida violando el TNP por segunda vez (primero fabricando plutonio, luego metiéndose con otro ingrediente para una posible bomba, uranio), EEUU ha insistido en el formato de conversaciones entre seis países para discutir el tema nuclear. Al evitar que Corea del Norte enfrente a sus vecinos entre sí y contra EEUU, le ha reducido a Kim el espacio para maniobra. Pero se ha abierto una división. Washington y Tokio se han mantenido firmes, toda vez que han presionado a Corea del Norte para que renuncie a sus programas nucleares (y, en el caso de Japón, para que libere a un mayor número de ciudadanos japoneses secuestrados a lo largo de los años por el régimen de la familia Kim) y han retenido ayudas importantes hasta que lo haga. Corea del Sur y China han incrementado recientemente tanto el comercio como la asistencia. Si su plan era convencer a Kim de adoptar una mejor conducta, éste falló. 

  Hacia donde irán las cosas a partir de aquí depende en gran medida de China. La prueba que realizó Corea del Norte en 1998 abrió un enorme boquete en la diplomacia china en la región. Impulsó a Japón a cooperar de manera aún más estrecha con EEUU en materia de seguridad, incluso en un sistema de defensa de misiles que algún día podría extenderse hasta cubrir Taiwán. Las pruebas más recientes reforzarán las iniciativas japonesas para hacer más por su propia defensa _y en colaboración con EEUU_. También constituyen un desaire para China, que ha respaldado el esfuerzo de conversaciones entre seis países. 
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